
TEMA: ¿QUÉ HACER CUANDO SIENTAS QUE YA NO HAY ESPERANZA?  
 
TEXTO: ISAÍAS 42:1-3 He aquí mi siervo, yo le sostendré; mi escogido, 
en quien mi alma tiene contentamiento; he puesto sobre él mi Espíritu; 
él traerá justicia a las naciones. 2 No gritará, ni alzará su voz, ni la hará 
oír en las calles. 3 No quebrará la caña cascada, ni apagará el pábilo que 
humeare; por medio de la verdad traerá justicia 
 
No podemos negar que todos, en algún momento de la vida, hemos pasado 
por temporadas en las que SENTIMOS QUE LAS FUERZAS SE TERMINAN 
Y LA ESPERANZA COMIENZA A DESAPARECER. 
 
Hay momentos en los que una enfermedad parece no tener solución; en los 
que un matrimonio parece imposible de restaurar; o quizás los problemas 
económicos nos hacen pensar que nunca saldremos adelante; posiblemente 
una pérdida llena nuestro corazón de tristeza; o simplemente los golpes de la 
vida son tantos que llegamos a preguntarnos: ¿VALE LA PENA SEGUIR 
LUCHANDO? 
 
Quizá usted ha llegado hoy a la iglesia CON UNA SONRISA EN EL 
ROSTRO, PERO CON UNA BATALLA EN EL CORAZÓN. Tal vez hay 
personas que están sentados a su lado y piensan que todo está bien, pero 
SOLO USTED SABE CUÁNTAS VECES HA SENTIDO DESEOS DE 
RENDIRSE. 
 
Y tenemos que comprender que lo más peligroso de esas temporadas no son 
solamente los problemas; es cuando COMENZAMOS A CREER QUE YA NO 
HAY ESPERANZA, que nada cambiará y que Dios ya no tiene un propósito 
para nuestra vida. 
 
El profeta Isaías en el capítulo 42 presenta a un Salvador completamente 
diferente de lo que el pueblo esperaba, pues en lugar de un libertador político 
que derrotara a Roma, Dios prometía un Salvador que primero vendría a 
sanar los corazones, restaurar a los quebrantados y devolver la esperanza a 
quienes pensaban que todo estaba perdido. 
 
Y lo maravilloso es que esa sigue siendo la misión de nuestro Señor 
Jesucristo en nuestros días, ÉL CONTINÚA ACERCÁNDOSE A LAS VIDAS 
QUEBRANTADAS para hacer lo que nadie más puede hacer: REDIMIR Y 
RESTAURAR LO QUE PARECE DESTRUIDO, fortalecer al que ha perdido 
las fuerzas y encender nuevamente la esperanza en el corazón de quien 
piensa que ya todo terminó por medio de su salvación.  



 
Por eso, cuando atravesamos momentos en los que sintamos que ya no hay 
esperanza, debemos RECORDAR DOS GRANDES VERDADES QUE NOS 
AYUDARÁN A NO RENDIRNOS. 
 
I) RECUERDA QUE EL SEÑOR NO VINO A DESECHAR A LOS 
QUEBRANTADOS SINO A RESTAURARLOS (ISAÍAS 42:3A) NO 
QUEBRARÁ LA CAÑA CASCADA, ni apagará el pábilo que humeare; por 
medio de la verdad traerá justicia 
 
Isaías utilizó una ilustración muy sencilla que cualquier persona de aquella 
época podía entender, pues la caña era una planta muy común en Israel, 
crecía a la orilla de los ríos y tenía muchos usos: servía para fabricar 
instrumentos musicales, varas para medir, flechas, bastones, canastos y  
materiales para la construcción. 
 
Pero cuando una caña se quebraba, dejaba de cumplir su propósito, ya no 
tenía la resistencia necesaria y nadie se tomaba el tiempo para repararla, 
SIMPLEMENTE ERA CORTADA Y ARROJADA AL FUEGO. 
 
Humanamente hablando, una caña cascada era algo sin valor, y esa 
exactamente es la imagen que Dios utiliza para describir a muchas personas 
que están en las iglesias, y no está hablando solamente de personas con 
problemas económicos o enfermedades, ESTÁ HABLANDO DE PERSONAS 
QUE SIENTEN QUE SU VIDA ESTÁ QUEBRADA POR COMPLETO, por las 
consecuencias de sus pecados, por la pérdida de alguien en su vida, por el 
abandono, por la  traición, etc. 
 
También hay personas que fueron quebrantados por palabras que 
escucharon durante años: "No sirves para nada... nunca vas a cambiar... eres 
un fracaso..." 
 
Y ¿QUÉ HACE NORMALMENTE EL MUNDO CON UNA CAÑA 
QUEBRADA? LA DESECHA, pues vivimos en una sociedad que admira a 
los fuertes y muchas veces ignora o menosprecia a los débiles. Cuando 
alguien fracasa, siempre aparecen las críticas, cuando alguien cae, muchos 
hablan y se burlan de él, así funciona el mundo. 
 
PERO JESÚS NO HACE ESO, la palabra de Dios nos dice algo maravilloso: 
"No quebrará la caña cascada.", Es decir, Él no terminará de destruir al que 
ya está herido, no le dará el golpe final a quien ya viene golpeado por la vida. 
 



Jesús no rechazará al que llega avergonzado, Jesús no despreciará al que 
viene llorando, ¡Así es el corazón de nuestro Salvador!  
 
Mientras otros ven un caso perdido, Jesús ve una vida que todavía puede ser 
transformada. La palabra de Dios nos recuerda que JESÚS NO VINO 
BUSCANDO PERSONAS PERFECTAS, vino buscando personas 
necesitadas de restauración (Lucas 5:30-32) Y los escribas y los fariseos 
murmuraban contra los discípulos, diciendo: ¿Por qué coméis y bebéis 
con publicanos y pecadores? 31 Respondiendo Jesús, les dijo: Los que 
están sanos no tienen necesidad de médico, sino los enfermos. 32 No 
he venido a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento. 
 
Podemos reconocer que la cruz es la mayor evidencia de eso, pues 
NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO NO ENTREGÓ SU VIDA POR 
PERSONAS QUE PODÍAN SALVARSE A SÍ MISMAS, sino por pecadores 
quebrantados que necesitaban un Salvador (Romanos 5:8) Mas Dios 
muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, 
Cristo murió por nosotros. 
 
II) RECUERDA QUE AUNQUE EN TU CORAZÓN CASI NO QUEDÉ FE NI 
ESPERANZA DIOS PUEDE AVIVAR EL FUEGO EN TU INTERIOR (ISAÍAS 
42:3b) NO QUEBRARÁ LA CAÑA CASCADA, ni apagará el pábilo que 
humeare; por medio de la verdad traerá justicia. 
 
Podemos ver que después de hablar de la caña cascada, Isaías utiliza una 
segunda imagen muy impactante, nos dice que el Siervo de Jehová "NO 
APAGARÁ EL PÁBILO QUE HUMEARE." 
 
El pabilo era una mecha que se ponía en las lámparas de aceite para 
alumbrar, es una mecha a la cual se le pone fuego y alumbra la casa, PERO 
CUANDO EL PABILO SE QUEDABA SIN ACEITE, YA NO TENÍA FUEGO, 
sino solamente humo. 
 
QUIZÁS TÚ FUISTE UNA LLAMA ARDIENTE PARA DIOS, eras un gran 
servidor, tenias una preciosa relación con el Señor, ganabas almas, te 
encantaba alabarlo, te encantaba escuchar su palabra, pero POCO A POCO 
TE HAS IDO ENFRIANDO Y TU FUEGO SE HA IDO APAGANDO y has ido 
dejando tu primer amor (Apocalipsis 2:4) Pero tengo contra ti, que has 
dejado tu primer amor. Quizás hoy en tu vida en lugar de fuego del Espíritu 
Santo solamente hay humo, solo hay cenizas, pero aunque seamos un pabilo 
que humea, DIOS NO NOS VA TERMINAR DE APAGAR, El no nos desecha, 
el tiene planes mejores para nuestra vida. 



 
Él pondrá nuevas fuerzas por medio del aceite fresco del Espíritu Santo en tu 
vida (Salmo 92:10) Pero tú aumentarás mis fuerzas como las del búfalo; 
Seré ungido con aceite fresco. 
 
Quizá hoy no te sientes completamente apagado, pero tampoco sientes el 
fuego del Señor que alguna vez tuviste, vienes a la iglesia, pero ya no con el 
mismo entusiasmo, y hasta has llegado a preguntarte: ¿SERÁ QUE NUNCA 
PODRÉ VOLVER A SER EL MISMO DE ANTES?  
 
Hoy tenemos que recordar que MIENTRAS QUEDE UNA PEQUEÑA 
CHISPA DE FE, CRISTO PUEDE CONVERTIRLA NUEVAMENTE EN UNA 
LLAMA. 
 
Acércate con sinceridad al Señor, recuerda de dónde has caído y ten un 
verdadero arrepentimiento en tu corazón por haber dejado apagar él fuego 
del Señor en ti (Apocalipsis 2:5) Recuerda, por tanto, de dónde has caído, 
y arrepiéntete, y haz las primeras obras; pues si no, vendré pronto a ti, y 
quitaré tu candelero de su lugar, si no te hubieres arrepentido. 
 
PERMITE QUE SU PALABRA VUELVA A ALIMENTAR TU FE para que tu fe 
vuelva a reverdecer (Job 14:7-9) Porque si el árbol fuere cortado, aún 
queda de él esperanza; retoñará aún, y sus renuevos no faltarán.si se 
envejeciere en la tierra su raíz, y su tronco fuere muerto en el polvo,al 
percibir el agua reverdecerá,y hará copa como planta nueva. 
 
Quizá las pruebas han marchitado nuestro ánimo y sentimos que nuestra fe 
apenas sobrevive, pero cuando el agua de la Palabra de Dios y la obra del 
Espíritu Santo llegan a nuestro corazón, lo que parecía muerto comienza a 
reverdecer nuevamente. NUESTRO DIOS SIGUE SIENDO ESPECIALISTA 
EN DEVOLVER LA VIDA DONDE OTROS SOLO VEN RUINAS. 


